           El valor del síntoma etiológico 

" …Recordad que un síntoma etiológico supera al resto de síntomas y será siempre el primero a tener en cuenta en la búsqueda del remedio salvador".




Dr. Pierre Schmidt

Abordamos en este artículo la importancia de la causa que origina el problema o enfermedad, que para muchos autores (P. Sankaran, P. Schmidt) es el punto de partida y el síntoma más importante del caso.

Hahnemann siempre enfatizaba la importancia de los agentes etiológicos , tanto físicos como emocionales, y recomendaba a los homeópatas eliminar todos los obstáculos a la curación antes de proceder a la administración del medicamento similar. 

Las enfermedades no suelen ocurrir  en un momento. Su origen puede estar debido a una serie de eventos, prolongados durante varios años. A veces la causa es un determinado defecto   constitucional heredado, o puede ser una progresiva acumulación de material tóxico en el organismo debida a una escasa o mala eliminación. Otros factores desencadenantes pueden ser una mala higiene, sedentarismo o malos hábitos, sobrealimentación o malnutrición. Las enfermedades aparecen a menudo como resultado de un grave shock mental o físico ( penas, ansiedad prolongada  o gran decepción). Todas las enfermedades originadas por estas causas pueden ser curadas o aliviadas en gran medida por el correcto tratamiento homeopático. 

En un caso agudo y simple, el remedio correcto produce casi un efecto instantáneo. En los casos crónicos, a veces es preciso esperar semanas o incluso meses, pero la mejoría de la enfermedad hará que ésta no dé lugar a importantes cambios patológicos.

En cuanto a las enfermedades agudas, las causas “excitantes” son las influencias o agentes a los que la persona está particularmente expuesto: Exceso de alimentación o insuficiente aporte nutritivo, impresiones físicas, acaloramiento, traumatismos, intoxicaciones, infecciones ,etc. o  emociones mentales;  estas enfermedades agudas ,en realidad  solo son una explosión de un estado latente, que espontáneamente vuelve a su estado “dormido” si la enfermedad aguda no es demasiado violenta y es rapidamente curada.

Estos estados latentes crónicos, que en homeopatía se llaman “miasmas, son las causas FUNDAMENTALES de las enfermedades agudas. Es la verdadera naturaleza del miasma crónico lo que predispone a la persona  a enfermedades agudas como si se añadiera gasolina a un fuego que no se apaga. Por tanto, las enfermedades agudas existen gracias a unas causas que cooperan con la susceptibilidad. La causa activa se encuentra en el interior y la causa aparente está en el exterior.

El remedio etiológico correcto, actúa redirigiendo la fuerza vital a su cauce correcto, de manera que se restauran las condiciones normales antes de que se asiente la enfermedad completa , sin necesidad de que el cuadro completo de síntomas que puede desplegar el remedio se instale.

Existen causas remotas que se pueden encontrar en la anamnesis de los pacientes , que producen una influencia negativa sobre la fuerza vital y su dinámica y sobre el poder de resistencia a las enfermedades. Entre estas causas remotas podemos encontrar las siguientes:

-influencias traumáticas                              -quemaduras             -cauterizaciones

-estiramiento/manipulación de esfínteres   -anestésicos              -parásitos 

-medicamentos y drogas                             -enfermedades víricas, bacterianas

-pérdida de líquidos vitales                          -operaciones

-supresiones (trastornos por supresiones) 
pueden y deben entrar dentro de los  SÍNTOMAS ETIOLÓGICOS (por ej.: un asma que aparece después de una esclerosis (supresión) de hemorroides). 

El capítulo  de las supresiones es uno de los más importantes de la técnica homeopática, junto con el de las etiologías y el de las alternancias, y según el homeópata francés Hodiamont , podemos distinguir tres tipos :

1 Supresión de una secreción natural o patológica (Reglas, leucorreas, loquios, diarreas,  supuraciones cronicas, leche en las mujeres que amamantan, erupciones, perdidas sanguineas, transpiraciones, etc..).

2 Eliminación quirúrgica de una formación patológica (Verrugas, quistes, lipomas, hidroceles, hemorroides, fístulas, úlceras, varices, varicoceles, ganglios hipertrofiados, etc..).

3 Extirpación quirúrgica de un órgano enfermo (Apéndice, vesícula biliar, ovairos, útero, tiroides, riñón, amígdalas, vegetaciones, etc..).

En la práctica procederemos de la siguiente manera:

1-Se intenta encontrar el comienzo u origen del/los problema/s que presenta el paciente, preguntado “ cuando” y “cómo” comenzó/comenzaron.

2-Retomando el caso cronológicamente podemos obtener una  visión de cómo ha ido progresando la enfermedad y qué punto determinado necesita corrección. En vez de intentar encontrar un remedio que cubra el cuadro entero de síntomas que presenta el paciente en el momento de la consulta, se puede abordar y curar más fácilmente tomando los problemas de uno en uno, desde el último hasta la primera causa. Todos los pequeños “shocks” o problemas no necesitan tratamiento puesto que la fuerza vital se reajusta por sí misma en muchos casos. Se debe pensar  en los casos serios y complicados.

Sería aconsejable que todos los homeópatas anotáramos las etiologías de los casos curados con los remedios. Así se podría continuar con la inmensa labor empezada por los primeros homeópatas y enriquecer la materia médica.
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